Narración: Final Alternativo 

   Emma llegó con una bandeja con dos tazas de té-una de ellas, envenenada-. Las dejó en la mesita y siguió escuchando la historia del escritor mientras veía (“observaba” queda mejor, por el perfil de Emma) cómo bebía a sorbos de la pequeña taza de porcelana.
-¿Usted no va a tomar té? 
Punto y aparte. Emma se sorprendió por la pregunta pero respondió:
-Sí, sí. Es que estaba esperando a que se enfriase un poco.  
Al terminar de tomar su té, John pidió permiso para ir al baño dado que empezaba a sentirse mareado. Luego agradeció a la anciana por el té y se fue a su casa.
Durante el trayecto recordó los ojos de su vecina y le volvieron los mareos. 
A la mañana despertó con tal confusión que ni siquiera recordaba cómo había logrado llegar. Estaba en pésimas condiciones; había vómito en su ropa. Se bañó y volvió a dormirse. 
Al despertar comprendió todo. Comió algo e intentó relajarse, necesitaba aclarar su cabeza.  
¿Qué había pasado el día anterior? 
Mientras lo más lo pensaba, más irreal le era la situación.
[bookmark: _GoBack]Parecía una historia de su antiguo proyecto, llamado “los vecinos mueren en las novelas”.
Muy buen trabajo. Fijate en las pequeñas cuestiones de normativa gráfica y cohesión que te corregí, pero quedó muy bien tu final. Ahora espero tu cuento policial y el trabajo (que puede ser en grupo) de El Club de los Silenciados.
¡Saludos! 






